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**Sabemos lo que significa una 
guerra. No se nos puede negar 
experiencia. Somos pacifistas; 
pero para poder ser además 
pacíficos ^necesita España un 
potente Ejército en el aire, en 
el mar y en la tierra, que haga 
que se nos respete. Sabemos lo 
qne cuesta un Ejército, pero 
hemos aprendido también io 

que cuesta no tenerlo**
(Palabras del jefe del Gobierno)

La victoria depende de nuestro tesón 
su iogro merece todo sacrificios^.

(Del discurso pronunciado por el Doctor Negrín)

Un español en tero GÍ9Ha ifo r  cíe la  49 ^íl^ivtsión tía las iiltí$ttas iasieuc.ciortes 

a  ana  g,ue4fetlla que  se tlispone a  opBVfm

Formidable lección de eSi>aftoli- 
dad la que acaba de dar el jefe del 
Ooblerno y  ministro de Defensa Na­
cional, doctor Negrrín, en su último 
discurso. Todo lo que hay de más 
sano, constructivo y  humano en la 
Hi!storia de nuestr;i nación, madre 
de pueblos, ha afluido por boca del 
presidente para recordar al mundo 
el espíritu inmortal de un país que 
Jamás se dobleg'ó a los yugos ex­
tranjeros. Por boca dei doctor Ne­
grín han hablado al mundo, ergui­
dos en toda su talla, los genios mi­
litares. socáales V nolitJcos, científi­
cos y artísticos, que forjaron en la 
Historia universal una brillante eje­
cutoria para España, labraron su 
grandeza e hicieron posible que los 
hijos de nuestra Patria pudieran os­
tentar ccn orgullo el nombre de es­
pañoles.

El jefe del Gobierno ha invocado 
con legítimo dereciho las glorias de 
los comuneros de Castilla, de los 
agermanados die Valencia, de los 
“segadcors”  de Cataluña, de “E l Elm- 
pec’.nado y  el' guserrillero llomeu, 
do los geniales juristas Bartolomé de 
la|$ Casas y  Francisco d© Vitoria; 
de los hombres de todas las tenden­
cias que en el decurso de la Histo­
ria han contribuido a lalnar para la 
Patria un pasado glorioso y al 
conjuro de grandezas pasadas y  de 
prestigios eixtintots, cuyo lu’̂ o r no 
pueden il>o>*'rtVr jamás traiciones ni 
ven ^ '’ el doctor Negrín, impregna­
do de '^nañousmo de hondas raíces 
ancwftrales, ha podido decir en nom­
bre de nuestros mayores, de log an­
tepasados, cuyas reliquias venera­
mos, y  de los que hoy estamos for­
ondo ©1 presente y  el porvenir lu- 
linoso de España, a costa de to­

rrentes de pura sangre españcla, 
que HuOhamos porque España sea 
para ios españoles. Justas palabras 
que calarán muy hondo en la con­
ciencia de Iob españoles engañados 
de allende las trincheras.

Y  porque no queremos renuncdar 
a existir ocmo nación, ni queremos 
de un papirotazo arrojar al sumide­
ro de la esclavitud y  la villanía del 
yugo colonial aquel pasado esplen­
doroso que nos legó la Historia, 
“máentras haya im puñado de tierra 
nuestro, mientra» aliente peche en 
qfue palpite tm corazón español s! 
está en juego el porvenir de nuestra 
tierra, se sucumbe o se vence. Se 
vencerá” .

Fe inconmovible en ia victoria. 
Tesistencia incansable y  tenaz para 
igrarla. He aquí lo que enseña im 
•pañol entero, con gallardía digna 
el Bomancero del Cid. a todos los 
spañóles que se precien de serlo.
El presidente Negrín, enccima en 

u carácjter netamcisto español, la 
■erdadera hidalguía de la raza’ no 
1  heredada de blasones, sino la que 
•.ce de la austeridad,, inte’iigencia y 
’>bleza llana del pueblo laborioso. 
Por eso nadie má» autorizado que 

, para decir, interpretando el s€n- 
• nacional, que no reniega ni re­
meda a la historia de nuestro país, 
que la historia que hemos here 

ado, magnífica, a pesar de lunares

y  máculas, de soberbia grandeza, 
obliga a mucho. Obliga a tanto co- 
mc< a combatir hasta derramar la 
última gota de s'angre por defender 
Ja iudependencia nadíinaL Nuestra 
generación ha de legar una historia 
de España superada a la posteridad. 
Y  para ello ningún español honra­
do dejará de luchar hasta la, victo­
ria final, a través de vicisitudes y 
quebrantos, hasta arrojar del solar 
patrio a los invascres, que quieren 
dividir a 1̂  nación española en zo­
nas de influencia,, borrando nuestra 
a c u sada personalidad histórica,
nuestro patrimonio nacional, forja­
do a través de largas generaciones 
de trabajo.

£ero (las ibayonetas rcpuibilsansn 
dirán la últíma palabra.
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íi lodos los loies, oliciolos, comisorios ii 
soldados del mil coerpo de EjOrciio

Combatientes del X IV  Cuerpo de 
Ejército:

Los avances enemigos en el frente de 
Levante crean a nuestro pueblo una si­
tuación bastante grave. Los invasores 
italoalemanes. amparados en la superio­
ridad de material, después de tomar 
Castellón tratan de acercarse a la capi­
tal de Valencia, precioso objetivo que 
consideran decisivo para terminar la 
guerra en su favor.

Se equivocan de medio a medio los 
mandos extranjeros y  sus lacayos. 
Nuestro glorioso Ejército no sc rinde 
ni se doblega ante los reveses, por du­
ros que sean ni por comprometidas que 
aparezcan las situaciones.

Como certeramente acaba de decir el 
je fe  del Gobierno y  ministro de De­
fensa Nacional, doctor Negrín, la vic­
toria depende de nuestro tesón y  su lo­
gro merece todo sacrificio. El Ejército 
de Levante, siguiendo el glorioso ejem­
plo de Madrid y  de Cataluña, resiste 
con tenacidad y  arrojo sin límites, cla­
vado cada soldado en el suelo de la 
Patria, cuya libertad e independencia 
defiende a costa de la vida. «Resistir 
para abrir paso a la victoria», nos or­
dena el ministro de Defensa Nacional. 
Soldados del X IV  Cuerp® de Ejército: 
Clavad en vuestras sienes este justo 
mandato. Imitemos las gloriosas ges­
tas de «El Empecinado» el guerrille­
ro Romeu, los cuales supieron infligir 
serias derrotas a los invasores extran­
jeros y  morir defendiendo la libertad 
de España en la primera guerra de In­
dependencia. Ni un minuto de reposo v 
tranquilidad en la retaguardia enemiga. 
Obediencia ciega a los mandos, arrojo, 
audacia e iniciativa deben ser las divi­
sas de nuestro Cuerno de Ejército. Ten­
sad las energías indomables de vuestro

encendido espíritu patriótico para cum­
plir los nuevos objetivos^qne los man­
dos os señalen. La situación requiere 
de todos nosotros responsabilidad y  fir- 
meza en el ciinitplimiento de las tareas 
que se nos asignen, porque de ellas de­
pende en gran parte el robustecimiento 
de nuestra resistencia.

N i una dilación, pues, en el cumpli­
miento de las órdenes del mando.

«Nunca ha contado nuestro Ejército 
con medios tan potentes de lucha como 
los que en la actualidad posee v en pro­
gresión creciente va consiguiendo.» Que 
estas palabras del ministro de Defensa 
sirvan para acrecentar nuestra robusta 
fe en la victoria.

©eamfos dignos d.̂  la fg  y  cOaiñanza 
que el Gobierno de Unión Nacional ha 
depositado en las heroicas virtudes de 
nuestro pueblo.

Demostremos una vez más, como ha 
dicho el doctor Negrín, que para re­
chazar victoriosamente al enemigo y 
hasta para tomar con éxito la inicia­
tiva, no precisa la equiparación de me­
dios materiales. Repitamos las legen­
darias proezas qne han cubierto de 
gloria a nuestro Cuerpo de Ejército 
en diversas ocasiones, ampliándolas y 
profundizándolas en acciones de mayor 
envergadura.

Fe inconmovible en la victoria v 
ieaileirgía; toñeKi¡bl.e cooitra todo denxv 
tásmb y ©splTátai d)e tíapjíiuiaíCliióiri. Gra- 
.baid pm:rfuinid|almi8iite on voestro ánimo 
flae p*3ilaibnas <iel jefe  dsel Gobierno: 
“ Nli eai la  vida mi-en la  guianra se ¡wp- 
de tfríiumfaî  sán fe.”

Organización, disciplina y  heroísmo. 
Asimilad rápidamente la técnica para 
perfeccionar vuestro trabajo. Solda­
dos del X IV  Cuerpo de Ejército; El 
Mando espera de nosotros una inten-

u u a .

sificación de nuestras acciones heroi­
cas para debilitar la pcrtcncialidad do 
los invasores extranjeros. Responda­
mos a esta confianza demostrando que 
somos capaces de superar las proezas 
realizadas, en bien de la independencia 
y la libertad de nuestra Patria. ¡ A  lu­
char con redoblado tesón, coraje y  en­
tusiasmo para desbaratar los planes 
del enemigo! ¡Adelante, heroicos com­
batientes del X IV  Cuerpo de Ejérci­
to! ¡Tampoco esta vez pasarán, pô r- 
que lo impediremos nosotros!

Vuestro inspector j?fe, D o m in g o  
U n g ria . Vuestro comisario general. 
A n g e l S o ria n o .................................................................................... .....
O í e c e s í d a d  d a  La  cu.Lt

Camaradas combatientes: Hay que 
saber por qué luchamos; para esto hay 
que estudiar mucho y  ser cultos, ya que 
tenemos un Gobierno que se interesa 
porque tengamos cultura. Porque un 
hombre culto sabe luchar mejor con­
tra el enemigo invasor. Además, para 
que cuando un jefe  nos lleve por mal 
Camino, le sepamos exigir responsabili­
dad; y  también estar capacitaos para 
con nuestra cultura saber dirigir la ope­
ración; para eso hay que estar prepa­
rados intelectualmente, para que sepa 
el traidor Franco que los trabajadores 
estamos tan capacitados como ellús y 
mejor educados. Pero, camaradas, os 
digo para saber leer hay que poner 
interés y  hacer sacrificios como los he 
hecho yo.

«TEM PESTAD »

De la 165 Brigada.

Los jefes del Ejército 
republicano expresan 
al doctor Negrín, jeje 
del Gobierno, su fervo­
rosa adhesión y su in­
quebrantable disciplina

«Al excelentísimo señor presidente 
del Consejo de Ministros y ministro 
de Defensa Nacional, doctor Negrín:

Los jefes militares y  comisarios del 
Ejército español que en tierra, mar y 
aire defienden la independencia de la 
patria en la zona central, han conoci­
do con profunda emoción su admira­
ble discurso, en el que hace nueva ape­
lación al heroísmo de las armas re­
publicanas que luchan por la sobera­
nía española.

A l magnífico llamamiento de vue­
cencia, expresión máxima de lo que es 
voluntad y  resolución de todo nues­
tro país, dispuesto a no dejarse arre­
batar su suelo, queremos expresar con 
nuestra más fervorosa adhesión nues­
tra más inquebrantable disciplina.

En los momentos dramáticos por 
que atraviesa nuestra patria, en las 
horas q-ue nuestro Ejército se siente 
alentado por la voz más representati­
va, la del jefe del Gobierno español 
y  ministro de Defensa, nosotros reno­
vamos el juramento de defender has­
ta la última energía, hasta ia muerte, 
la causa sagrada de la independencia 
nacional, por la que todo soldado da 
orgullosamente su sangre. Promete­
mos resistir mientras nos quede una 
pulgada de tierra, un hombre y un 
cartucho. Y  en la decisión de nuestra 
resistencia no podrán jamás hacer 
mella las vacilaciones n¡ las debilida­
des de los que no sean capaces de en- 
éendieir su cOcrazón d.e ^Kpañiolies ^  esta

(P«isa d la página 3)

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiiiiiimiiiiiii

7

'Hay hacer una fortaleza iuex- 
iptcgnaNe de todo el territorio leal.
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iCHAPrtíEF
ORGANO d e ¿  XiU CUERPO é  EJÉRCITO

'‘/nientras haya un puñado de tierra nuestro, mientras haya 
pecho en que palpíte un corazón español, si está en juejo el 
porvenir de nuestra tierra, se sucumbe o se vence. Se “VEN­
CERA' - Palabras del ¡efe del Gobierno y ministro de Defensa Naeional.

[oiiliatientes del HiV [iierpo; He oquí el mándelo solemne de la Palfla, one nos aprestamos a compllr orgullosos

Resistir era, y sigue siendo hoy día
paso victoria

£ o s  <¿e n - » e s í r a  p r i m e r a  p u e r ro -  </e tn t íe p e ^ n tle tu u ft  ̂ Í

^ ó n r o  e v c v it  l o s  ^i^Le^s^fu ílle^K ^os

c o i v t v a ^  ^ D l a . p o l e ó i r

■ i
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De tm libro publicaido en Madrid, 
hace ceToai d¡9 veinit̂ e sños, titulado 
'“MenDocrias dje la Guerra  ̂ de la Ende- 
pendencia” , extoaotaraois eî itos párra­
fos, que nos ¡hialbiaai de lal vida de los 
príanteros g-UePrUleroe que lucharon 
cottitria, ios Napoileióin.

Hoy existen otros hijos disl pueblo 
españod que, en su lucha oontina ei in- 
vafior, ¡nenuevan. las itoaidiLcócnies glo­
riosas de aquellos valieptes luchado­
res. A  ^lloa diedii'Camos es&tas líneas.

COMO VXVIANl

*‘Su vida €fra 'ruda, aun (pana gen­
tes avezadas a;las fatigas dg ia gu-e- 
Ima* Mlairchabain por montes y bre­
ñas, 6dn culdariae de ibuscar caminos 
trillados; hacían onairchas d^ dos le­
guas por hoca durante mnichas horas 
Seguidas; aibdans^ ,patrio por el cora­
zón de ios boisqiues, cruzando cuantas 
aguas haU'aibQfn, sin buscar puentes.

Tenían los oentnos de operaciones 
lettx nl'dICG de águcdas, i;iabre tos altos 
PeftascaJeis o en pueblteoillo© perdidos 
en gl corazón 'de la Sieima. Comían 
lo que la auenbe i,es daP^nolba en. el 
oamimo; etnan íiruga¿es aun en ias' oca- 
snongjs en que tenían con qué saciar 
tu hambre; no llevaban provásiories, 
o eran tan cortáis que prcoiito ge Igs 
Vgíia. el fin. Ouamdo flalitaban, suplían- 
Ifast con lo que él campoi diera. Cuen­
tan haberlga vóisto intentar oomier reP- 
itáileg latsadioB en lais (brasas. Si no ha- 
ibía tnada, el cuerpo, hecho ya a las 
privaciones, recibía una iecciíin más 
die miortificacíón.

Eíeflejrieu qué la sobriedad con que 
vivían gira oalusa frecuentéis jaque- 
cas en los guerrúllenos, y cuando el 
dotor lera onaĉ  intenso metíian la ma- 
Ino agua hiirviendio y. así que se 
hinchaba, oantaiban con una; navaja 
(la vena más puOTUiiinlente, dejaban có­
rner unte, sangría abundante y, alivia^ 
dos con e|iO, oaluteiriaaban) la herida 
con yesca eUoendidJa, y tomlaban a 
seguir la ruta.

COMO VESTIAN

I>e iKQDa andaban rntel; al salíi’ al 
campo no lievaiban oirmlas y su ves­
tuario era la chaqueta de paño par- 
'dío, c¡aL2?oiníeQ de to miiEinio y zahones, 
una miontera o un .toapo liadlo a la 
o.:be0a. T>espuéis, los azaras dei la gue­
rra 'irían dándola equüpo y toajc', y el 
que 'la suerte Igs deparó se lo ehca- 
pillaron a a buena de Dios. “ Unos 
É!ban vestidlos de campeSínics, otras dg 
dragones, die oaaaidores o dlg ilníaaites 
franceses, .porqug cuando mataban a 
un soldado,se apoderaban de su imi- 
forme. A  veoeis, can titeje) de dragón 
y ch>3(rin¿tî rai3 dg c^oial de infantería, 
conisem^ban- lias polainas, gl pantalón 
o el chaleoo de p'año del poíis, o con 
una pelliza de hiisar llgvatoan som- 
:brero cordobés.” “Des d^ aaiballería 
no Eolíain llevar, por todo luniforme, 
más qug un ohabó y unja chaquetilla 
con vairíaj fiJaia dg botongs; los'. infan- 
ities iban casi siempre con la oami®, 
calzones y su eombrero dg paásano.” 
“En cáeirta ocoaLó'n 'Un guerrillero, con 
los harapos anáis indeiceniteisi, llevaba 
un trrioomio dg oficial g en ia l fran­
cés. Otro, qug parecía ser 'Uno de los 
j,gfes, llevaba trajie de oficial superior 
de ite Admlindistración mpitar, chakó 
y (una faj'a roja, montaba un soberbio 
caballo andaluz cubcerto de icintas dg 
la Degión d^ Honor y laa condecora- 
citonea de estte Orden colgaban sobre 
el iprébal y  la grupa de la montoira. 
Era un valiente; Sig retiró el últiino, 
mandando la ¡reitaguajrcüa.”

COMO LUCHABAN

Iban jiiineitea 'C’b caibtellos secos y pe­
ludos, diesasndigntes directos de “Ro- 
oiniajnte” , con düla, la qug, Sg habían 
podido lagienaiter; bocado amarrado 
icton cuerdaig, y eotribos <% mtedera, y 
esta potog oaballeiría, que in(:b dieiscri- 
be igl que vúiajó imiuohas dios en 
eis Ite quig Gribel, que una vez la
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C u a n d o  e l gu errille ro  se  h a  ce rcio ra d o  d e q u e to d o  e s tá  en
ordeuy se  d isp o n e a  partir...
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Hemos aprendido lo que entorpece la con­
ducta de la guerra cuando todo el país está en 
pie de lucha: la multiplicidad de mandos. Y  a 
simplificar este problema y a adquirir la uni­
dad de dirección necesaria nos dedicamos.

(Del discurso del Dr. Negrin.)
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vió dg Sejo?, califiiSa dé “bdm mon- 
itfiída y

Yendia Parqiún dg ejqpedicáón p<w 
-tágimiaB de Vtelladioliiid, ipértslguiefl̂ do a 
ílols guerilLeros, hubo de paa-arge a dgs-

cansar en Nava dgl Rey, diCmrie fué 
atendido ,por xm servidor ^ctaiaiordina- 
rio. Ena un criado, “especie de Fíga­
ro” , iintélág'gínite. movido, Servidail, que 
liaba dganrállos cen vemiadera mags*
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Vosotros, los corajudos combatien­

tes, que venís disputando palmo a pal­
mo el terreno a ¡ais legiones del fas­
cismo tílemánî e {taUmno, ií¿j7ieis ¿n el 
fHo de vuestras bayoneta¡s, en las bo­
cas de vugstros cañones, ¿n gl pulso 
de vuestras ametralladoras y, sobre 
iodo, ¿n la decisión d¿ vvestros pe­
chos, la Tmsión de resistir hasta la 
muerte, el deber de clavaros en la tie­
rra con raíces >de hierro, para que 
ellas Se estrelle ¡a codicia d̂  invasor. 
\De vosotros, gl Gobiem-o de Unión 
Nacional, el pueblo espsñol, la patria 
enteríx̂ , êsperan un invpulso mprtmo 
y un rnievo heroísmo sublime.

ICDg Ha* alocución tíigl comliaarlo gg- 
nianai, caanarojda Jgisús Hemández.)
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tría, tocaya la pandereta, bailaba y 
cantaba cancioines alusivas a los fran- 
oeises y  Mairía Duieii. B-te sgirvidar, 
auranctedo del escgnaiúo dg la Opgra 
ccaiíloa, desaparece a  media noche co­
ano tragadlo por la tieara; al día. si- 
gUQtenibe nlad% sabe idter razón de é], 
y  sigue efl mástieinD hasta que Par-quin 
¡recibe lulna oatrita, por la cual sabe 
que é l ttel 1-ieTVüdior etra él propio 
“Ptestor” , guérrillero faanioeo, en p^r- 
feioina, qug hlabía hecho papgl dg 
criado pana, conocer a  lt:s fiianceses 
má<3 die cerca, y, encantado al parecer 
de Birquin y su, gente, igs esaribe en 
FRANCES, déscubniiéindoiies jg! grredO.

COMO ERAN f

lia fisooiomfe, 'digl guenri'llerp, agres­
te, varonil, oeñiwia, no puede sacarse 
dé los bOQe(b:(3 que piünitó el lenemigo. 
Sus Virtudes hian dig sier aptreciadas 
por quien las irttiró oon imparcialidad, 
ya que no oon páanipaüa; tiusj- itwi.-. 
prgistáibainise demasiado a  lai oairícatu- 
ti» ue (Boe extrañas; sus amanqoies po­
dían pintarle como crímienets Uán más 
qaie torceír la intención de tos meti- 
vos. Dos Soldados íranoesies hicieron 
sin ésí'Ueirzo del héroe popular un 
imiuñeoa dg teaitmo o espantajo pati- 
(bulará:?, y  loe guerrilléros no fugron 
in̂ f lo  uno ¡ni lo otro. Su exteintoa', dge- 
ouídado y  pobre, no haicía justicia a 
m  corazón, y  quigu lo juzgara} por la 
visita habida dg equivocairse; (más üún 
quien lo viera o:mo enemigo.”

PRENSA OBRERA. Valencia..... ...................................................................................................................................................................................................................................................................... ............................ ....................................................................................................... .
__  A N D A N Z A S  DE UN G U E R R I L L E R O ,  por Rluff

^ v o y  A L  CAMPO ENEMUSO V PROMETO 
TRAEROS DE LAS O R E JA S A UN FAS­

C IS T A  ITALIANO
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A Q U Í NO S E  V E  NI UN F A S ­
C IST A , PERO EN C A M B IO  HAY 

UN BUEN R E B A Ñ O  DEL QUE 

ME VOY A  APROVECHAR,

\V* >iu

M E LLEVARE U N A C A - 
BECITA  DE CAÑ AD O 
P A R A  NO PERDER. EL 

V IA JE
L«1
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N O  M E  HA S ID O  P O S IB L E  C O iS E R  A  UN 
F A S C I S T A  IT A L IA N O / jP E R O  O S  TRAIGO
A  S U  P A D R E  /
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